
F u t u r i s m o 

Fundación y Manifiesto del futurismo 

Habíamos velado toda la noche — m i s amigos y y o — bajo lámparas 
de mezquita de cúpulas de bronce calado, estrelladas como nuestras 
almas, pues como ellas estaban irradiadas por el cerrado fulgor 
de u n corazón eléctrico. Habíamos pisoteado largamente sobre 
opulentas alfombras orientales nuestra atávica galbana, discutiendo 
ante las fronteras extremas de la lógica y ennegreciendo mucho 
papel con frenéticas escrituras. 

U n inmenso orgullo henchía nuestros pechos, pues nos sentía­
mos los únicos, en esa hora, que estaban despiertos y erguidos, 
como faros soberbios y como centinelas avanzados, frente al ejército 
de las estrellas enemigas, que nos observaban desde sus celestes 
campamentos. Solos con los fogoneros que se agitan ante los 
hornos infernales de los grandes barcos, solos con los negros fantas­
mas que hurgan en las panzas candentes de las locomotoras lanzadas 
en loca carrera, solos con los borrachos trastabilleantes con un 
inseguro batir de alas a lo largo de los muros. 

* D e los tres manifiestos futuristas que siguen, el pr imero salió en francés 

en las páginas de Fígaro el 20 de febrero de 1909, y luego en la revista milanesa 

Poesía, n ú m s . 1-2. E l segundo y el tercero fueron publicados ta mbié n en Poesía 

al año siguiente, en febrero y abril , respectivamente. Estos tres manifiestos, 

j u n t o con el de la Escultura futurista, de B o c c i o n i , publicado en abril de 1912, 

consti tuyen el núcleo pro.gramático fundamental del m o v i m i e n t o . L o s restantes 

manifiestos, bastante numerosos y de variado a r g u í n e n t o , añaden bien poco 

a la fisonomía del futurismo, especialmente por lo que se refiere a las artes 

figurativas. 
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D e repente, nos sobresaltamos al oír el ruido formidable de 
los enormes tranvías de dos pisos, que pasaban brincando, resplande­
cientes de luces multicolores, como los pueblos en fiesta que el 
Po desbordado sacude y desarraiga de repente para arrastrarlos 
hasta el mar sobre las cascadas y a través de los remolinos de 
un d i luv io . 

Luego, el silencio se hizo más profundo. Pero, mientras escuchá­
bamos el extenuado borboteo de plegarias del viejo canal y el 
cruj ir del hueso de los palacios moribundos sobre sus barbas de 
húmeda verdura , de súbito oímos rugir bajo las ventanas los auto­
móviles famélicos. 

«i V a m o s ! —di je y o — . ¡Vamos, amigos! Finalmente, la mitología 
y el ideal místico han sido superados. Estamos a punto de asistir 
al nacimiento del Centauro y pronto veremos volar a los primeros 
Angeles! . . . ¡Habrá que sacudir las puertas de la vida para probar 
sus goznes y sus cerrojos!. . . ¡Partamos! ¡He aquí, sobre la tierra, 
la primerísima aurora ! ¡No hay nada que iguale el esplendor de 
la roja espada del sol, que bri l la por primera vez en nuestras 
tinieblas milenarias!». 

Nos acercamos a las tres fieras resoplantes para palpar amorosa­
mente sus tórridos pechos. Y o me recosté en m i automóvil como 
un cadáver en el ataúd, pero en seguida resucité bajo el volante, 
hoja de guillotina que amenazaba m i estómago. 

L a furibunda escoba de la locura nos arrancó de nosotros mismos 
y nos lanzó a través de las calles, escarpadas y profundas como 
lechos de torrentes. Aquí y allá, una lámpara enferma tras los 
cristales de una ventana nos enseñaba a despreciar la falaz matemáti ­
ca de nuestros ojos perecederos. 

Y o grité: «¡El olfato. A las fieras les basta con el olfato!» 
Y nosotros, como jóvenes leones, seguíamos a la Muerte de 

pelaje negro y manchado de pálidas cruces que corría por el 
vasto cielo violáceo, v i v o y palpitante. 

Y , sin embargo, no temamos una A m a n t e ideal que irguiera 
hasta las nubes su subhme figura, ni una R e i n a cruel a la que 
ofrendar nuestros despojos, retorcidos a guisa de anillos bizantinos. 
Nada para querer mor i r , sino el deseo de hberarnos finalmente 
de nuestro valor demasiado pesado. 

Y corríamos, aplastando en los umbrales de las casas a los 
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perros guardianes que se redondeaban bajo nuestros neumáticos 
hirvientes, como cuellos almidonados bajo la plancha. L a Muerte, 
domesticada, se me adelantaba en cada curva para tenderme su 
garra con gracia y , de vez en cuando, se echaba al suelo con 
un ruido de mandíbulas estridentes, lanzándome desde cada charco 
miradas aterciopeladas y acariciadoras. 

«¡Salgamos de la sabiduría como de una horrible cascara, y 
lancémonos como frutos sazonados de orgullo dentro de la boca 
inmensa y torcida del v iento ! . . . ¡Démonos en pasto a lo Ignoto, 
no ya por desesperación, sino sólo para colmar los profundos 
pozos de lo Absurdo!» 

Apenas había pronunciado estas palabras, cuando bruscamente 
me di media vuelta, con la misma ebriedad loca de los perros 
que quieren morderse el rabo, y he aquí que, de repente, vinieron 
a m i encuentro dos ciclistas, que me disputaron la razón, ambos 
persuasivos y , sin embargo, contradictorios. S u estúpicio dilema 
discutía m i territorio. . . ¡Qué lata! . . . Seguí y por el disgusto me 
arrojé con las ruedas al aire en un foso... 

¡ O h ! ¡Foso materno, casi lleno de agua fangosa! ¡Hermoso 
foso de botica! Degusté ávidamente tu cieno fortificante, que 
me trajo a la memoria la santa m a m a negra de m i nodriza sudane­
sa... C ua nd o me alcé —andrajo sucio y malo l iente— de debajo 
del coche volcado, me sentí atravesar el corazón, deliciosamente, 
por el hierro ardiente de la alegría. 

U n a muchedumbre de pescadores armados de cañas de pescar 
y de naturalistas gotosos se alborotaba ya en torno al prodigio. 
C o n cuidado paciente y meticuloso, aquella gente montó altos 
armazones y enormes redes de hierro para pescar m i automóvil , se­
mejante a u n gran tiburón varado. E l coche salió lentamente del 
foso, abandonando en el fondo, como escamas, su pesada carro­
cería de sentido común y sus mórbidos enguatados de comodidad. 

Creían que estaba muerto, m i hermoso tiburón, pero una caricia 
mía fue suficiente para reanimarlo, y ¡helo aquí resucitado, helo 
aquí corriendo de nuevo sobre sus poderosas aletas! 

Entonces, con el rostro cubierto del buen fango de los talleres 
—empaste de escorias metálicas, de sudores inútiles, de hollines 
celestes—, nosotros, contusos y con los brazos vendados, dictamos 
nuestras primeras voluntades a todos los hombres viuos de la t ierra : 
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1. Nosotros queremos cantar el amor al peligro, el hábito 
de la energía y de la temeridad. 

2. E l valor , la audacia, la rebelión serán elementos esenciales 
de nuestra poesía. 

3. Hasta hoy , la literatura exaltó la inmovi l idad pensativa, 
el éxtasis y el sueño. Nosotros queremos exaltar el movimiento 
agresivo, el insomnio febril , el paso ligero, el salto morta l , la 
bofetada y el puñetazo. 

4. Nosotros afirmamos que la magnificencia del mundo se 
ha enric|uecido con una belleza nueva : la belleza de la velocidad. 
U n automóvil de carreras con su capó adornado de gruesos tubos 
semejantes a serpientes de aliento explosivo. . . , un automóvil rugien­
te que parece correr sobre la metralla, es más bello que la Victoria 
de Sainotracia. 

5. Nosotros queremos cantar al hombre que sujeta el volante, 
cuya asta ideal atraviesa la T i e r r a , ella también lanzada a la carrera, 
en el circuito de su órbita. 

6. Es necesario que el poeta se prodigue con ardor, con lujo 
y con magnificencia para aumentar el entusiástico fervor de los 
elementos primordiales. 

7. Y a no hay belleza si no es en la lucha. N i n g u n a obra 
que no tenga un carácter agresivo puede ser una obra de arte. 
L a poesía debe concebirse como un violento asalto contra las 
fuerzas desconocidas, para obligarlas a arrodillarse ante el hombre . 

8. ¡Nos hallamos sobre el último promontor io de los siglos!. . . 
¿Por qué deberíamos mirar a nuestras espaldas, si queremos echar 
abajo las misteriosas puertas de lo Imposible? E l T i e m p o y el 
Espacio murieron ayer. Nosotros ya v i v i m o s en lo absoluto, pues 
hemos creado ya la eterna velocidad omnipresente. 

9. Nosotros queremos glorificar la guerra —única higiene 
del m u n d o — , el mi l i tar ismo, el patriotismo, el gesto destructor 
de los libertarios, las hermosas ideas por las que se muere y el 
desprecio por la mujer . 

10. Nosotros queremos destruir los museos, las bibliotecas, 
las academias de todo Upo, y combatir contra el morahsmo, el 
feminismo y toda cobardía oportunista o uti l i taria. 

11. Nosotros cantaremos a las grandes muchedumbres agita­
das por el trabajo, por el placer o la revuelta ; cantaremos a las 

Las vanguardias artísticas del siglo XX 373 

marchas multicolores y polifónicas de las revoluciones en las capita­
les modernas; cantaremos el vibrante fervor nocturno de los arsena­
les y de los astilleros incendiados por violentas lunas eléctricas; 
las estaciones glotonas, devoradoras de serpientes humeantes; las 
fábricas colgadas de las nubes por los retorcidos hilos de sus h u m o s ; 
los puentes semejantes a gimnastas gigantes que saltan los ríos, 
relampagueantes al sol con un bri l lo de cuchil los; los vapores 
aventureros que olfatean el horizonte, las locomotoras de ancho 
pecho que piafan en los raíles como enormes caballos de acero 
embridados con tubos, y el vuelo deslizante de los aeroplanos, 
cuya hélice ondea al viento como una bandera y parece aplaudir 
como una muchedumbre entusiasta. 

Desde Italia lanzamos al mundo este manifiesto nuestro de 
violencia arrolladora e incendiaria, con el que fundamos hoy el 
Futurismo, porque queremos hberar a este país de su fétida gangrena 
de profesores, de arqueólogos, de cicerones y de anticuarios. 

Por demasiado tiempo ItaUa ha sido un mercado de buhoneros. 
Nosotros queremos liberarla de los innumerables museos que la 
cubren toda de cementerios innumerables. 

Museos: ¡Cementerios! . . . Idéndcos, verdaderamente, por la s i ­
niestra promiscuidad de tantos cuerpos que no se conocen. Museos: 
¡Dormitorios públicos en que se reposa para siempre junto a seres 
odiados e ignotos! Museos: ¡Absurdos mataderos de pintores y 
escultores que van matándose ferozmente a golpes de colores y 
de líneas, a lo largo de paredes disputadas! 

Que se vaya a ellos en peregrinación una vez al año, como 
se va al camposanto en el día de los Difuntos . . . , os lo concedo. 
Q u e una vez al año se deposite un homenaje de flores a los 
pies de la Gioconda, os lo concedo... Pero no admito que se 
l leven cotidianamente a pasear por los museos nuestras tristezas, 
nuestro frágil valor , nuestra morbosa inquietud. ¿Para qué querer 
envenenarnos? ¿Para qué querernos pudrir? 

¿Y qué otra cosa se puede ver en un viejo cuadro sino la 
fangosa contorsión del artista, que se esforzó por romper las insupe­
rables barreras opuestas a su deseo de expresar enteramente su 
sueño?.. . A d m i r a r un cuadro antiguo equivale a verter núes-
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tra sensibilidad en una urna funeraria, en lugar de proyectarla lejos, 
en violentos gestos de creación y de acción. 

¿Queréis malgastar todas vuestras mejores fuerzas en esta eterna 
e inútil admiración del pasado, de la cual salís fatalmente exhaustos, 
disminuidos y pisoteados ? 

E n verdad yo os declaro que la visita cotidiana de los museos, 
bibliotecas y academias (cementerios de esfuerzos vanos, calvarios 
de sueños crucificados, registros de impulsos tronchados...) es para 
los artistas igualmente dañina que la tutela prolongada de los 
padres para ciertos jóvenes ebrios de ingenio y de voluntad ambic io­
sa. Para los moribundos, para los enfermos, para los prisioneros, 
sea: el admirable pasado es, tal vez, un bálsamo para sus males, 
pues para ellos el porvenir está cerrado.. . Pero nosotros no queremos 
saber nada del pasado. ¡Nosotros, los jóvenes fuertes y ftituristasl 

¡Vengan, pues, los alegres incendiarios de dedos carbonizados! 
¡Aquí están! ¡Aquí están!... ¡Vamos! ¡Prended fuego a los estantes 
de las bibliotecas! ¡Desviad el curso de los canales para inundar 
los museos!.. . ¡Oh, qué alegría ver flotar a la deriva, desgarradas y 
desteñidas en esas aguas, las viejas telas gloriosas!.. . ¡Empuñad los 
picos, las hachas, los marti l los, y destruid, destruid sin piedad las 
ciudades veneradas! 

Los más viejos de nosotros tienen treinta años: así pues, nos 
queda, por lo menos, una década para cumpl i r nuestra obra. C u a n ­
do tengamos cuarenta años, que otros hombres más jóvenes y 
rnas valiosos nos arrojen a la papelera como manuscritos inútiles. 
¡Nosotros lo deseamos! 

,. Nuestros sucesores vendrán contra nosotros; vendrán de lejos, 
de todas partes, danzando sobre la cadencia alada de sus primeros 
cantos, alargando sus dedos ganchudos de depredadores, y olfatean­
do como perros a las puertas de las academias, el buen olor de 
nuestras mentes en putrefacción, ya prometidas a las catacumbas 
de las bibliotecas. 

Pero nosotros no estaremos allí... Ellos nos encontrarán, al fin 
— u n a noche de i n v i e r n o — en campo abierto, bajo una triste 
tejavana tamborileada por una l luv ia monótona, y nos verán a c u r r u ­
cados junto a nuestros aeroplanos trepidantes y en el acto de 
calentarnos las manos en el fuego mezquino que darán nuestros 
libros de hoy, llameando bajo el vuelo de nuestras imágenes. 
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Alborotarán a nuestro alrededor, jadeando de angustia y de 
despecho, y todos, exasperados por nuestra soberbia e infatigable 
osadía, se nos echarán encima para matarnos, impulsados por un 
odio tanto más implacable cuanto más ebrios estén sus corazones 
de admiración por nosotros. 

L a fuerte y sana Injusticia estallará radiante en sus ojos. ¡En 
efecto, el arte no puede ser más que violencia, crueldad e injusticia! 

Los más viejos de nosotros tienen treinta años; sin embargo, 
nosotros ya hemos despilfarrado tesoros, m i l tesoros de fuerza, 
de amor, de audacia, de astucia y de ruda voluntad ; los hemos 
desperdiciado con impaciencia, con furia , sin contar, sin vacilar 
jamás, sin jamás descansar, hasta el último aliento... ¡Miradnos! 
¡Todavía no estamos exhaustos! ¡Nuestros corazones no sienten 
ninguna fatiga porque se alimentan de fuego, de odio y de ve loc i ­
dad! . . . ¿Os asombráis?.. . ¡Es lógico, porque vosotros ni siquiera 
os acordáis de haber v i v i d o ! ¡Erguidos en la cima del mundo, 
nosotros lanzamos, una vez más, nuestro reto a las estrellas! 

¿Nos ponéis objeciones?... ¡Basta! ¡Basta! Las conocemos... ¡He­
mos comprendido! . . . Nuestra bella y mendaz inteligencia nos con­
firma que nosotros somos el resumen y la prolongación de nuestros 
antepasados. ¡Tal vez ! . . . ¡Así sea!... ¿Pero qué importa? ¡No quere­
mos entender!.. . ¡Ay de quien repita estas palabras infames!. . . 
¡Levantad la cabeza!. . . 

¡Erguidos en la c ima del mundo, nosotros lanzamos, una vez 
más, nuestro reto a las estrellas! 

••• .•• i 

•>J»" ' ' í * ' * • ' ^ F. T. Marinetti ' 

Manifiesto de los pintores Jutunstas ' ' ' 

¡A los artistas jóvenes de I ta l ia ! 
E l grito de rebelión que lanzamos, asociando nuestros ideales 

a los de los poetas futuristas, no parte de una capillita estética, 
sino que expresa el violento deseo que hierve hoy en las venas 
de todo artista creador. 

Nosotros queremos combatir encarnizadamente la religión faná-


